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A! contado cinco por ciento 
de bonificación en las compras que 

excedan de 2 5 pesetas 

lanas inglesas para caballero 
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i lDIMS TRASCENDENTALES 

íiti la misma muutiu que el personaje 
del cueiilo, quería s;ilvar su apurada silua-
ción fiíiajiciera, supiirnieudo el cliocoiaie 
d(}l Iqro, nut'Slro* núiiislros de la Guerra y 
M«ri«a parece que quieríH rssoiver los 
arduo*¡pnai)l€iBas ai) q«B sé hace consislii* 
e^'Weii^rtar del ejército y la armada, dic-
'**®'^ disposiciones nimias y que las más 
de las vécM.'ijo consiguen olro objelo que 
el disgustar á la« cteaes que lodo lo ospo-
I ají de la |k«tdbrosir7~&u|{§icá ¡«iciativa da 
uu Sr. Mitiisn-d, que eílé al nivel de su 
akisima misión. 

Por d'sdicha, es sxiomálico entre nos 
otros, que cuando por diversas circunsUm 
cías muy propias de este país, y que ahora 
no hemos de enuinerar, se itnponen gran
des soluciones, haciéndose indispensables 
medidiás rédentoias que tiendan á salvar 
las iíisllltieiohes militares; iiuestroiS minis
tros después de arduo y maduro examen, 
saíeti dictan^ al|[una disposición, que ten
ga j^qr objeto (Jisminuír en tres cenlímelros 
'o? («MOnAê  dd la levita que han de vestir 
•os toldados, ó en aumentar seis (nilinie-
Í 'S^^' ia Ifanja del pantalón de los ofi
ciantes. , 

•*'»S|M» ,̂4e tan trmcendenlales iuiciu-
•Jvas, AÍ son éstas, siniplenienle inocentes, 
lodos á una se ríen, lamentando al propio 
iieflipo que se pitjtda un lierjipo precioso 
en líisbaladí, cuando se olvida' lo impoi lan-
tí:.&iî íMf'iiísfk>siciuni.s á que nos refeiimos, 
ad9t»&;4íí^f(iú+i'S son 'peíjudiciales, el 
disgw^O : qltiB'pioduceii «.s de mayor en ti 
dad, pues qlie se hacen sentir sus efectos, 
entre los interesados en que meiciieran 
más Cíílo y respeto, las cuestiones pendien • 
'̂'*'M® f ? í ^ ó u y que. Lanío les atañen 

SuéíéhéiK^ e^las tristes consideraciones, 
ia-p<.4fiii%»C-̂ e l»8 órdenes suprimiendo 
honores fónebi-eis'^á los jefes y oficiales 
retirados, dicladas porel geneial Maitines 
Campos cuafndo estuvo al f i c i e del De-
paptewieoio de la Guerra y hechas exten-
sivasiáí ía iíiJarina, por su actual .rni.nijstro, 
yqtté dáttlu^ar á conlrasles cowo el qye. 
vamos á señalar. 

Coipo sâ ft̂ ^ iiiu.e?lj-.0& leicior.es,..i^mw da 

! í&Í? :?„ ' t^ ' . ' ^ : .^^^^^^^^^ g i ^ J « - ha.i«ia .la ascendente, y co*Hó navio de la ^nmá'^.i-^^¡,^ «»»o«njpti-• 
giJeirtp de las disposiciones que nos ocu

pan, al expresado jefe quí̂  tan excelentes 
y dilatados servicios de guerra y especiales 
prestó á la patria, no se le tributaron ho
nores fúnebres, porque como hemos dicho 
el Sr. Ministro de Marina copiando una 
raraé injusliÜcada orden del de la Guerra, 
despojó de ese legitimo derecho que las 
orden.inzas consignan para los relirndos, 
no alegando para proceder de lal modo 
otro fundamento, que la medida que dició 
porque sí el general Martínez Campos 
razón que aunque no muy convincente, 
inspira la mayoiía de los preceptos que 
componen nuestra complicada y difusa le
gislación. En cambio de lo expuesto, nt> 
hace muchos días que por el Sr. Ministro 
de Marina se acordó el cumplimiento de 
una orden anteriormente promulgada, para 
que se Iribnten honores lúnebres, á todos 
los oficiales graduados de marina 

No podemos por menos de lachar de 
peregrino tan extraíio y anómalo modo de 
dictar mandatos, pues que en viilud de 
éstos, á un jefe ú oficial de un cuerpo 
níililarque ha prestado grandes servicios 
al país, y que por tener la edad marcada 
para el retiiO se le otorga esta situación; 
se le priva de uno de los derechos que por 
taiUos siglos séílían Concedido ala memo
ria de los hombres de armas, úliin^ohúnoir 
á los ̂ ue consagraron su existencia alduro 
servicio militar. 

Para que la disposición que analizamos 
resulte másímproOtideiile é injusta, los pi 
lotos; contiamaestres, condeslables, escri
bientes, maestios de arsenales, buzos, etc., 
etc., que sean graduados de oficiales, que 
no tienen en la legislación vigente edad 
marcada para poder retirarse, (puesto (|ue 
no son oficiales efectivos) y que además es 
rruiy posible que jamás eii sus años de ser 
vicios hayan tenido mando alguno de tro
pa ó fuerza armada; conservan el derecho 
á honores fúnebres, mientras quedan pri
vados ce ellos los que, siendo verdadera 
mente militares, se identificaron con el 
espíritu y modo de ser militar, y por lo 
tanto, tienen en gran estima que obedezcan 
á la propia índole las consideraciones que 
se otorgaír á sus calientes cem'zas. 

¡Más Valiera que para el provecho déla 
nación y justa fama de los Sres. ministros . 
aladidos se dedicaran al estudio de los 
gravns pioblemas cuya resolución les esiá 
encomendada y no malgastaran su aetivi 
dad, escatimando honores de nlliatuniba 
á los restos de los que consagraron Su vida 
yaclividud.nl servíi-iu de la patria! 

I.A CATÁSTROFE ÜE VELARS. 

Aunque el lelégiafo nos había comunirailo 
oporturt.-unenle'los.principales deixtileé relaií-
vosá la.horrible catástrofe ocurrida en la li
nea de París á Lyón junto k la estacioir de 
Velars, á lO kilómetros de Dijon, no carecen 
de interés la$ siguieules ampliaciones coilsig' 
nadasen los periódicos de• París reeibidoB 
ayer: 

n£i lugar del siniestiio es una ligera pen* 
diaalB de ^ poi; .1 .QGÍÎ Í la vía es doble. A las 
dos (Js.la iti4dana bíijiiki «I tren número 11, 
prq(a»d^nla:d6.PAnÍ& y (erigido á Gin»lM;a, co» ' 
una YelocidMd 'M MBM.-^OÍ kitámelíüs por 

sol>re el balastro unos 50 meteos; cuatro 
coches quedaban aún sobre la vía. En el mis

mo momento llegaba el tren ascendente núíwe-
ro 276 con la misma velocidad. 

El maquinista vio á corta disümcia, pues 
1(̂  faroles se habían apagado, el otro tren 
dtísciuriiado é hizo inineíliata(nenle jugar lo» 
frenos; pero ya era larde. El clioclic fue es-

.^iiloso. Las dos loeomoAfttas, lanzadas fuera 
de la vía, cayeron una á la derecha y Otra á la 
izquierda, niieiitras lo-st^rhes .su amonlaníH 
han, ileslnizándose coinplelainenlfi. Una de las 
iiiáqnina.'i derrd)ó un poste del telégrafo, cor
lando la coniuincación. lil ruido del choque 
dio la alarma á una gran distancia. 

üiios obreros que trabajaban en laedifica-
fión de una capilla á tnios kilóuielros lo oye
tón y fueron losprimeíos en acudir; también 
se oyó el eslrueiniu en la estación de Velars 
y en el pueblo, cuyo.*; hid)itantes salieron lodos 
para el lugar de la calásliofe. 

I'asado el primei' rrionienlo, los viajeros 
salvados empezaron á trabajar, y un médico 
que sajió iulaclo de un coche que había que
dado coruplelanienle destrozado, prestó los 
primeros au.xiüos. A las cuatro de la maíiana 
llego de Uijon el primer tren de .«ocorro. 

Al salir el día, el espectáculo era espantoso. 
Fue peno.'íí.sinio el trabajo de extnerlos 

cadáveres; el del maquinista del tren núni 11 
había caído bajo la máquina y para sacaí le 
fue preciso cortarle un brazo. 

Uno de losmiMírtos tenía el cráneo coinple» 
lamente levantado. 

Un capit.%rde artillería estaba casi tiecapi-
lado. Ilegresaba del Tonkín y acababa de jun* 
taise en Lyon con su esposa y hernwno, que 
han perecido también. 

Seria interminable el reíalo de las escenas 
que allí ocuirieron. TeriHÍnamos pues, con 
un deíalle inleresanle: la vía desceiidente que
dó desviada, formando uiui curva, en una 
extensión de 80 metros; y apartándose en el 
[MUilo lie mayor desviación a6 ceutfmetros de 
la línea normal. Se ignora si esto ha sido 
causado á consecuencia del desc.irrilatuiento. 

Lo curioso es que se han movido los rails 
con las traviesas, de modo que la via ro pré
senla la menor solución de continuidad. 

Uiiricíírtíícíi. 

i^sfff®srsá^ 
ÉHEirfUE-VJVA. 

¿Viste, Antonia, alguna vez 
enlie las flores marchitas 
que antes lucieran idanas 
sus corolas de alegría, 
levantarse una modesta, 
que mientras ellas yacían 
de.shojadas pAreténelo 
se columpiaba eii la brisa? 

Pues esa flor pernianenle 
que se llama siempre-viva 
es la amisítíd que se alza 
de la.s pasiones por cima. 

La ¡miistad, ib-rmosoafecto 
q̂ ie «ngenilra la sijupatia 
y K̂e un esci'úpnlo, alomo 
Ó insî H¡fji;ante ;»úca, 
se desaiTolla gigante 
envuelto en aura purísima. 

\^v(,o que á la humanidad 
epjtpuilecey digiiifica, 
donde la verdad impera 
y la virtud se.entroniza. 

* 
» ' • • • 

Til; me brindaste amistad 
y al coa.sagrarte lo mía 
le pido que cind la flor, 
que ese nombre simboliza , 

se conserve mi memoria 
en la tuya «lelwpre-viwa. 

H. 

AMOR nm 

Ambrosio%ñe vútíAt3S\í%lrQ anosd^sde ei 
balance de meses verificudo en díeiembre. 
Quiere» casnrlo. Su padre D. Frucluoío Dora-

*do, cree qiie un matrimonio rico eü la pri
mera especulación de iin hijo de la ^Bolsa El 
Sr. Dorado es un banquero opulento. Gonlem' 
pía la vida al través del prisma de los nego
cios. ¡Qué dtsgrácia que su hijo, antes de 
casarse con «na señorita milionaria, so extra
viase en el laberinto de los amoríos que «o 
dan dinero y cuestan lanío! 

La heredera que este buen padre codicia 
para su hijo es conocida por ¿ste, y la loma* 
ría por e.<:posa de buena gana, si fuera pobpe. 
Cotí efecto, le repugna hacer «« matrimonio 

- de inteiés. 
Esta señorita se llama Estrella Vázquez. Su 

padre fue níiierto por la explosión d« una 
máquina de su invención. Respcolo ásu mu
jer, que ei'a sumamente aficionada á loda 
clase de espectáculos, cogió una pulmonía ai 
salir de un teatro, faUefiiendo á poco ydl^aa' 
do huérfana »EsÍrisita. 

Como Ambrosio, «ducóse ésta lonjas per-
feciamentc posihié. Sé la puso en un coatven» 
to, donde tenía por compañeras h^as dé Du
quesas: se le inculcó, en coa^en«^eia^. todo 
lo que puede conleoer de música un ceire(>n> 
l>ftslante desarrollado. Aprendió. lamlÑéo i 
bailar, ¿dibujar y hasta á representar come-
díat. 

Pero el mismo exceso de educacióa produ. 
jo en Estrella el nriismo efe<:lo de desconfían' 
za qtie en Ambiosio. Comprendió ella que se 
la quería liacfer brillar en su marco de milio
naria; y como tuvieron la imprudenaa de 
decir delanle^de ella, á su salida dehcernveQlo, 
que eia digna de desposarse con un Principa, 
juró no tomar por marido sino á uo arJista, 
pobre, pero honrado. 

Naturalmente, Estrella Vázquez, encontrin* 
dose muchas veces, y siempre casualmente, 
en presencia de Ambro-sio Doiado, y sahieodo 
que su padre le dolaría en dos millones, de
dujo que se pcn.oaba en sus riquezas. Aijibro-
sio, por su parle, miraba á la S<'(a. de Váz
quez con tristeza^ diciendo: 

—¡QuéMstimá quesea tan rica! Mis prin
cipios tne obligan á rechajfarla. 

En su tcGiitiid natural, los dos jóvenes 
afligidos por sus millones, se vieron invenci-
blomenle forzado^ á explicarse. Desde el fon
do del corazón, y con uiía estima que ios eft-
ternecía singutíNmenle, juraron no cssarse 
jamás, jamás, para no dar la razón á los cál
culos, á \»s tn^'mm que pirotendían disponer 
de ellos. 

Este cambio de resoluciones, ó más bien estar 
coalición desús dos almas, los ligótao.fuerte
mente que ya no pudieran p?sar .ett'UiM> sin el 
otro. El idilio máis sincero, más casto, mk% 
ddlicado, 0o«'8$ió.en medio de la «slufa doía-
da que iluiníflal^ el ^í.^ie «us in|üoi^s» 

Et'Hn adorableiaeuta verdaderos en 9,1 comn 
pt'omiso en que sus corazones se eocaslillabaq 
como, en una fortaleza. Coa toda su alma, 
estos do; seres lan puros aumentaban á eadn 
minuto su simpatía, su amor, sia perjuicio 
de jurarse constantemente que no se cafarían. 

D. Fructuoso Dorado se regocijó, á(t^ ine. 
go, de esla inclinación st̂ ftalada; sp^rió. coa 
este prefacio, y con» no era indifest'Wtó á 
cieila músi'in senlimealal^ se î naginÓL r̂ una 
cantata de taMpí^ta. Su experíeacia te ha
bla enseñado que las-openeiss termiaan con 
matrimonios. Esperó, apesar de los pi^opóskos 
de su hijo y de la rica heredera. 


